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José Martínez de Sousa, el sabio ortotipógrafo

Por Mariano Vitetta, integrante de la Comisión de Idioma Español

En octubre de 2010, con ocasión de la beca obtenida para estudiar en Cálamo & 
Cran y estando en España, el autor de esta nota visitó al tipógrafo José Martínez 
de Sousa en su casa, en Barcelona, y lo entrevistó para esta revista.

Para un traductor aficionado a la or-
toti pografía, leer la obra de Martínez 
de Sousa es gozar de la certeza de re-
currir a la fuente de donde todos be-
ben con la seguridad de encontrar la 
explicación adecuada para solucionar 
los problemas de tipografía más abstru-
sos que uno se pueda imaginar. Cono-
cer en persona al autor detrás de esas 
explicaciones es un privilegio en grado 
extremo.

«Pepe» —así se lo conoce en el me-
dio— recibió a este cronista en la se-
de de la «factoría» (sus seguidores en-
tenderán): un estudio abarrotado de li-
bros desde el piso hasta el techo; en 
más de un anaquel, hay libros en tres 
filas. Cuando le pregunté cuántas ho-
ras pasaba en ese templo, la respuesta 
fue contundente: «Todas».

—¿Cómo es un día de trabajo en la 
vida de José Martínez de Sousa?
—Es para toda la extensión de la entrevis-
ta. (Risas). Un día normal comienza, lue-
go de levantarme y desayunar, por en-
cender el ordenador y revisar los mensa-
jes recibidos; casi todos —en el 90%— 
son de la lista Apuntes. De esos, nor-
malmente me quedo con uno o con 
dos. Listo esto, paso a lo que quiero ha-
cer, pero generalmente hay algo que 
escribir, algún amigo al que llamar. Lue-
go, me meto ya en el trabajo en serio, 
que puede ser completar un libro, aña-
dir una nota de un libro leído el día an-
terior, y así hasta la noche, alrededor de 
las veinte, cuando veo un poco de tele-
visión y me relajo.

—A lo largo de su carrera, ¿sintió el 
peso de su formación autodidáctica?
—Te voy a decir algo que te puede sor-
prender: si yo hubiera salido con un 

título de una universidad, no hubiera es-
crito mi obra. Yo solo podía escribirla 
partiendo de la ignorancia propia y del 
deseo de superarla. Hubiera estado for-
mado de otra manera y no lamento que 
haya sido así, aunque echo de menos 
conocimientos concretos de lingüística, 
por ejemplo. Ahora, ¿cómo se puede es-
cribir una obra sobre lexicografía sin ser 
lingüista? Bueno, ese es el milagro de la 
obra de Martínez de Sousa…

—¿Alguna vez ha escrito una obra 
que nunca publicó?
—Esto liga con la ignorancia: era tan ig-
norante que ninguno de los libros que 
yo he hecho me ha parecido que no de-
bería hacerse. Sí me ha pasado de en-
contrarme con editores que me han di-
cho que no después de que mi nombre 
ya sonaba. Lo difícil es colocar el primer 
libro, y a mí se me dio muy fácil, porque 
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me lo aprobó el propio editor para el 
que yo trabajaba en Labor, Trias Fargas. 
Y pude presentar mi segunda obra di-
ciendo que tenía un libro que estaba por 
publicar esa editorial. 

—¿En qué obra está trabajando ac-
tualmente?
—En poner al día el MELE [Manual de 
estilo de la lengua española]. Nada 
más.

En ese momento, Pepe saca la edición 
de trabajo del MELE 3 y me muestra to-
dos los cambios que va haciendo. «Mí-
ralo cómo está, probecito», me dice so-
bre uno de sus vástagos. (Claro, para 
él, el libro es algo supremo. Al comien-
zo de la charla, me había aclarado que 
no le gusta marcar los libros; siente co-
mo una afrenta dejar la marca indele-
ble del lector sobre la página impresa. Y 
no es difícil de entender: alguien como 
él, que ha cultivado el libro como obje-
to de estudio y admiración, lo ve como 
algo sagrado). Ese libro de trabajo está 
subrayado por doquier: son los avances 
que prepara para la próxima edición.

—¿Quién corrige y quién maqueta 
sus libros?
—Yo. Yo escribo, yo corrijo, de vez en 
cuando pido a la editorial que me nom-
bre un corrector porque quiero que lea 
el trabajo alguien distinto. Pero, por lo 
general, yo escribo el libro, lo corrijo, 
lo compagino, lo vuelvo a corregir y lo 
mando por Internet a la editorial, que 
lo recibe y se lo da a la imprenta, que se 
encarga de imprimirlo.

—¿Cómo es su relación con los li-
bros con los que trabaja?
—Una de mucho amor y respeto. El li-
bro, en todas sus formas, es vehículo de 
la cultura de la humanidad, y por eso 
se le debe respeto. Después de traba-
jar con los libros y vivir de ellos descara-
damente como lo hago yo, ya digo que 
sería un monstruito si no los amara. 

—¿Cómo evalúa la labor de la Aca-
demia en estos últimos veinte años?
—Lógicamente, ha hecho cosas, pero 
absolutamente todo es discutible. Y to-
do es discutido, que ya no es lo mismo. 

Para mí, la Academia pierde la oportu-
nidad de hacer un gran favor a la len-
gua española y a los hispanos que la 
hablan. Ahora tenemos el DPD que di-
ce una cosa, el DRAE que dice otras, 
el Diccionario del estudiante que dice 
otras, el Diccionario esencial que dice 
otras… ¿Dónde se acaba esto?

—¿Cree que la frecuencia con que la 
Academia está publicando obras va 
en detrimento de lo que otros auto-
res independientes pueden produ-
cir de propia cosecha?
—Va en detrimento de la propia auto-
ridad académica, porque no se puede 
mantener autoridad cuando se está lle-
nando el mercado de libros. ¿Cuál es 
el verdaderamente bueno que te lleva 
a no errar?

—¿Qué opina sobre el hecho de que 
la Academia tienda hacia el descrip-
tivismo?
—La Academia no sabe si es prescrip-
tiva o descriptiva. Su papel, por defini-
ción, es prescriptivo. Descriptivos son 
los autores que, aparte de hablar de la 
ortografía y de la gramática académi-
cas, tratan esas materias desde un pun-
to de vista propio. La Academia ha creí-
do que no hay más puntos de vista que 
los suyos. Hace unos años, viene acla-
rando que sus obras son normativas, y 
entre unas y otras, hay diferencias. 

—¿Le parece adecuado que la Aca-
demia trate temas de ortotipo-
grafía?
—En absoluto, porque no conoce la ti-
pografía. Podrá aconsejarse por otros, 
pero así como sí puede saber de gramá-
tica y de ortografía, de tipografía no, 
porque no ha trabajado en ello. Puede 
contratar colaboradores, pero algunos 
han llegado al absurdo de decir «esto 
lo hace así el Chicago Manual of Style». 
Pero ¿¡qué tiene que ver con nosotros 
eso!? ¿Qué nos importa cómo hacen 
las cosas en Chicago…?

—¿Qué modelo de Academia es de-
seable?
—Hoy la Academia escribe de todo, 
pero solo debe tratar de lo que es su 

propio campo, que es el lenguaje. La ti-
pografía y la ortotipografía no deberían 
formar parte de su competencia, más 
bien eso debería estar incluido en un 
organismo técnico encargado de ello. 
Por ejemplo, una academia técnica del 
texto sería algo bueno.

—¿Qué opina sobre el hecho de que 
la Academia no incluye bibliogra-
fías en sus obras?
—La Academia hace mal. Todo el mun-
do, cuando se aprovecha de lo que tú 
has escrito, te menciona. La Academia 
no tiene la gallardía de decirlo.

—¿En qué medida pueden desobe-
decerse las normas dictadas por la 
Academia?
—El escribiente no está obligado a es-
cribir según las leyes académicas. Si lo 
hace, es porque le reconoce a esa cor-
poración autoridad en la materia. 

—¿Qué piensa sobre el lema «uni-
dad en la diversidad»?
—¿Cómo se puede ser uno si son di-
versos? Publicitariamente le salió muy 
bien al que lo inventó, pero por lo de-
más, no… Lo que yo noto es que hay 
un fenómeno, totalmente entendible, 
de que el español de Latinoamérica se 
aleja cada vez más del de la Península. 
Este fenómeno es parecido al de Brasil y 
Portugal. Para bien o para mal, en algu-
nos contratos de edición, ya se especi-
fica que se necesita el español de la Ar-
gentina, por ejemplo.

—¿Cuál es la formación ideal de un 
corrector?
—La formación ideal de un corrector no 
tiene límites. Tiene que saber de gra-
mática, aunque no se le puede exigir 
que sepa todo sobre la materia, porque 
no es un gramático. Tiene que saber 
mucho de ortografía, materia que debe 
dominar. Debe conocer la ortotipogra-
fía. También debe poseer —le guste o 
no— conocimientos de cultura general. 
Un corrector que no supiera dónde de-
semboca el Nilo sería inaceptable. Debe 
conocer a fondo las técnicas de correc-
ción, que varían mucho según la obra 
que se corrija. Sería ideal que la forma-
ción fuera universitaria, aunque sea de 
tres años: una diplomatura. 
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—¿Hay variaciones en la ortotipogra-
fía del español según sus regiones?
—No creo… Pero tenemos que tener 
en cuenta que nuestras costumbres or-
totipográficas vienen del francés, no 
del inglés. Los sajones fueron desde 
el centro de Europa hasta Inglaterra y 
desde ahí hasta los Estados Unidos. En 
nuestro caso, las normas alemanas pa-
saron a Francia y de allí a España. Por 
lo tanto, está justificado que pensemos 
ortotipográficamente en francés y no 
en inglés.

—¿Cuánto de ortotipografía debe 
saber un traductor?
—Solamente como traductor, debe co-
nocer las reglas básicas, porque como 
tal, le puede tocar traducir lo que haya en 
el original que no sea texto. Por ejem-
plo, una palabra subrayada puede te-
ner un valor determinado en un idio-
ma y no en español, que utiliza la cursi-
va para dar énfasis. En suma, debe sa-
ber traducir la ortotipografía del origi-
nal extranjero al español.

—¿Está en peligro el español?
—No, ¡qué va! Ninguna lengua esta-
blecida necesita defensa; sí pueden nece-
sitarla las lenguas minoritarias, pero… ¿el 
español en peligro? Entonces, ¿en qué 
hablaremos dentro de cien años? El es-
pañol no corre más peligro que todos 
los idiomas de este mundo que evolu-
cionan, se desarrollan, a veces se abren 
y se convierten en otro tipo de lengua. 
Probablemente dentro de quinientos 
años se hable del argentino y del chile-
no; no es forzoso pensarlo. 

—¿Piensa que el libro electrónico 
puede llegar a desplazar al tradi-
cional en papel?
—Por desgracia, sí. El fenómeno no es 
tan terrible como lo pintan. Pero, a pe-
sar de que pasas páginas, y hasta a ve-
ces se reproduce el sonido de las pági-
nas, no es el libro que uno ha hecho… 
El paso del viejo libro al nuevo libro es 
penoso, porque ¿quién se encargará 
de compaginar esas obras? El tema es 
que los hace cualquiera…

—¿Cómo ve el mundo de la edición 
actualmente?
—Desde mis tiempos «primitivos» has-
ta aquí, el mundo editorial ha cambia-
do muchísimo. Primero, ya no se tiene 
el prurito de editar bien; solo se tie-
ne el deseo de editar barato, de ganar 
lo máximo posible y pagar lo mínimo 
posible. Ahora, a los editores solo les 
interesa que el libro salga en la fecha 
convenida y no importa si hay errores. 
Sí me gustaría que el mundo editorial 
fuera otra cosa que ahora no es y que, 
probablemente, en el futuro sea me-
nos, porque con el libro electrónico va-
mos camino a que el editor «normal» 
tenga poco que hacer…

Pepe recuerda, como si el tiempo no 
hubiera pasado, aquellos días en los 
que hasta los diarios tenían correcto-
res en planta permanente. Ese fue el 
entorno en el que llegó a trabajar has-
ta diecisiete horas diarias, así se formó, 
por lo que no resulta extraño que, con 
sus conocimientos del buen hacer edi-
torial, añore esos tiempos que ya pasa-
ron y nunca volverán…

Se adjunta a este número el 
cua dernillo de capacitación con 
toda la oferta de cursos para el 
primer semestre del año.

Estimado colega: 

El volumen y la frecuencia de las ac-
tualizaciones y novedades relativas 
a los cursos que organiza el Colegio 
ha cen imposible compatibilizarlos 
con los tiempos mínimos de imprenta 
que requiere la edición de la revista. 
Por eso, el CTPCBA cuenta con otros 
dos medios ideales para conocer, 
en forma casi inmediata, las últimas 
no ticias sobre cursos: la sección 
Ca pa citación de la página web 
(www.traductores.org.ar) y el 
ser vicio «Ca pacitación», a través 
del cual le llegarán directamente a su 
casilla todas las pu blicaciones sobre 
los nuevos cursos. 

Para poder inscribirse, simplemente 
deberá indicar su dirección de correo 
electrónico en el casillero disponi-
ble, a tal efecto, en nuestra página. 
Además de estos servicios, recuerde 
que es muy importante mantener ac-
tualizada la dirección de correo elec-
trónico registrada en el Colegio.

Todas las fechas y horarios detallados 
en el cuader nillo pueden sufrir modi-
ficaciones de último momento; por lo 
tanto, es recomendable verificarlos 
en la mencionada sección de nuestro 
sitio web.
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